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DON  RUPERTO .  Sr.  Riquelme. 

FÉLIX .  »  Ruiz  de  Arana. 
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La  escena  en  nna  casa  de  campo,  en  Aragón. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimiría  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  I03  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  baja.  Puerta  al  foro  que  da  al  jar  din;  otra  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda,  segundo  término.  Chimenea  en  primer  tér¬ 
mino  izquierda,  y  junto  á  ella  una  mesa  con  recado  do  escri¬ 
bir,  legajos,  etc.  A  la  derecha  un  costurero. 


ESCENA.  PRIMERA. 


Don  Ruperto,  luego  Elena. 


Rup. 


(Con  una  carta  en  la  mano,  paseándose  agitado 


y  de  mal  humor.) 

Pues  señor,  es  cosa  fuerte! 

Se  pone  esto  de  tai  modo, 
que  voy  á  rifar  cou  todo. 

Maldita  sea  mi  suerte! 

(Coje  un  libro  de  la  mesa  y  lo  tira  al  suelo  con 
fuerza.) 

Si  á  ese  hermano  majadero 
cogiera  algún  dia  aquí, 
juro  que  oiria  de  mí 
las  verdades  del  barquero. 

Quién  liabia  de  esperar 
tantos  embrollos!  Quién  puede 
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Elena. 

Rup. 


Elena. 


Rup. 

Elena. 

Rup. 


Elena. 

Rup. 


Elena. 


Rup. 

Elena. 


Rup. 

Elena. 


resistir...  (Da  uu  puñetazo  en  la  mesa,  y  ¡jo  la 
caen  sobre  ella  los  quevedos  que  tenia  puestos.) 
(Saliendo.)  Qué  te  sucede? 

Lo  de  siempre,  por  variar: 
que  tu  tio,  codicioso, 
en  sus  proyectos  no  ceja, 
y  que  el  pleito  no  me  deja 
ni  un  momento  de  reposo. 

Te  exaltas  hasta  el  exceso, 
te  irritas,  no  te  contienes; 
por  qué?  Si  tú  solo  tienes 
la  culpa  de  todo  eso? 

Que  es  mia  la  culpa! 

Tuya. 

Cede  tú. 

Muy  bien  pensado! 
y  que  mi  señor  cuñado 
se  salga  así  con  la  suya! 
vModerándose  un  poco  ) 

Puedo  cejar,  no  lo  dudo, 
pero  soy  aragonés. 

El  otro  también  lo  es. 

Pero  el  otro  es  más  tozudo. 

Si  por  ser  él  terco  y  loco 
sucede  lo  que  sucede, 
puesto  que  el  otro  no  cede, 
no  debo  ceder  tampoco. 

Si  no  te  digo  que  no; 

mas,  si  un  término  lia  de  haber, 

alguien  tiene  que  ceder. 

Pues  ese  no  he  de  ser  yo. 

Pero  tú  comprenderás 
que  eso  está  en  el  interés 
de  todos.  La  cuestión  es 
ridicula  y  de  las  más 
tontas  é  insignificantes. 

No. 

Se  vino  abajo  un  dia 
la  tapia  que  dividía 
vuestras  fincas  colindantes. 

Sobre  este  particular 
se  comenzó  la  cuestión. 


Rup. 


Elena. 

R  *jp. 
Elena. 


Quién  tenia  obligación 
de  volverla  á  levantar? 

Alegando  ambos  iguales 
derechos,  no  os  entendisteis 
y  á  la  postre  sometisteis 
el  pleito  á  los  tribunales. 

A  los  tres  años  sentencia] 
el  juez  de  primera  instancia; 
ambos,  llenos  de  constancia, 
lleváis  el  pleito  á  la  Audiencia. 

Con  esto  se  han  separado 
las  familias,  no  os  habíais, 
vuestra  fortuna  gastáis 
ambos  en  papel  sellado, 
y  tras  de  tanto  desvelo 
y  diez  años  de  luchar, 
estáis  como  al  empezar... 
y  la  pared  en  el  suelo. 

Si  por  él  es  la  cuestión; 

si  hubiera  venido  á  mí 

y  me  hubiera  dicho: — «Sí, 

tú  tienes  mucha  razón,» — - 

estaba  el  pleito  acabado; 

si  él  cesara  en  su  porfía, 

la  pared,  á  costa  mia, 

se  hubiera  ya  levantado.  í 

Deja  esa  tema  enojosa. 

No  ves  que  así  reconcilias 
para  siempre  á  dos  familias 
que  se  odian  por  una  cosa 
tan  baladí  y  que  hace  ya 
diez  años  que  ni  áun  se  ven? 

Pues  que  cedan,  voto  á  cien,, 
y  todo  se  arreglará. 

Viniendo  yo  de  Arcachon 
con  Paca  el  año  pasado, 
entró  un  joven  bien  portado 
en  nuestro  mismo  wagón. 

Yo  habladora  y  él  también, 
ya  sérios  ó  ya  de  chanza, 
nos  unió  esa  confianza 
que  nace  siempre  en  el  tren. 
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Rüp. 


Elena. 

RüP. 

Elena. 


Büp. 

Elena. 

Bup. 


Elena. 

Bup. 


El  no  era  nada  vulgar, 
galante,  fino,  prudente; 
hombre  á  quien  yo  fácilmente 
hubiera  llegado  á  amar. 

Pero  muy  lejos  de  amarle 
en  cuanto  su  nombre  oí, 
por  el  pleito  me  creí 
en  la  obligación  de  odiarle; 
que  era  Félix  de  Alvarado, 
según  él  mismo  me  dijo. 

Tu  primo  Félix,  el  hijo 
del  terco  de  mi  cuñado! 

No  le  ofrecerías... 

No. 

Bien  hecho;  lástima  fuera! 

Qué  es  ofrecer?  Ni  siquiera 
le  dije  quién  era  yo. 

Después,  cuando  yo  solia 
ir  al  Real  con  la  Paca, 
él  se  abonó  á  la  butaca 
que  estaba  junto  á  la  mia. 

Me  habló  allí  como  en  el  tren, 
y  aunque  él  trató  de  indagar, 
nunca  pudo  averiguar 
ni  mi  nombre... 

Hiciste  bien. 

Pero  di,  no  es  eso  triste? 

Pues  con  su  comportamiento 
quisieron  el  rompimiento, 
bien  hecho  está  lo  que  hiciste. 
Ay,  Dios  mió!  ya  adivino... 

Sí,  claramente  se  vé; 
ahora  comprendo  por  qué 
no  haces  caso  del  vecino! 

Pues  si  ese  santo  varón 
no  me  ha  dicho... 

Lo  sé,  sí; 

pero  es  porque  él  no  hace  así 
las  cosas  sin  ton,  ni  son. 

Porque  es  un  hombre  muy  ducho 
que  cuando  tiene  un  proyecto, 
no  lo  lleva  nunca  á  efecto 
sin  meditarlo  antes  mucho. 
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Petra. 

Rup. 

Petra. 


Rüp. 

Elena. 

Rüp. 


Félix. 

Petra. 

Félix. 


ESCENA  II. 

Dichos. — Petra. 

Señor. 

Que  hay? 

Un  caballero 
acaba  de  detenerse 
a  la  puerta  del  jardín; 
está  lloviendo  á  torrentes, 
y  quisiera  refugiarse 
aquí  en  casa  hasta  que  cese 
la  lluvia 

Bien;  dile  que 

no  hay  ningún  inconveniente. 

Visita?  Pues  yo  te  dejo.  (Vaso  puerta  derecha.) 
Que  se  cobije  y  se  seque, 
y  haga  todo  lo  que  quiera. 

Tú  te  encargas  de  ofrecerle 
lo  que  necesite.  Yo 
no  tengo  humor  de  ver  gente. 

(Vase  puerta  derecha.) 

ESCENA  IIí. 

Petra,  luego  Félix. 

Que  suba  usted,  caballero. 

(El  amo  está  de  mal  temple, 
siendo  él  un  hombre  tan  bueno, 
ay!  se  pone  algunas  veces 
que  no  se  puede  sufrir.) 

Entre  usted  sin  miedo,  entre. 

Beso  á  ustedes...  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Si  estoy  sola! 

Entonces  no  beso  á  ustedes. 

Tus  señores  habrán  dicho 
que  un  sugeto  que  se  mete 


—  10  — 


Petra. 

Félix. 


Petra. 

Félix. 


Félix. 

Aguil. 


Petra. 

Aguil. 

Petra. 

Aguil. 

Petra. 

Aguil. 


como  Pedro  por  su  casa 
en  la  agena,  no  merece 
ser  recibido  por  ellos. 

Han  hecho  perfectamente. 

Pronto  saldrán  los  señores. 

No  quiero  que  se  molesten; 
con  que  salgan  las  señoras, 
si  las  hay,  es  suficiente. 

Vendrá  usted  hecho  una  sopa? 

No,  que  vengo  hecho  un  sorbete; 
no  me  mojé  mucho,  gracias 
á  este  útilísimo  mueble. 

(Se  quita  el  impermeable  y  lo  deja  en  una  silla 
en  el  foro.) 

Puesto  que  me  lo  permiten 
y  aquí  hay  un  fuego  excelente, 
puedo  reponerme  un  poco 
hasta  que  la  lluvia  cese. 

(Se  sienta  junto  á  la  chimenea.  Petra  echa  leña.) 

ESCENA  IV. 

Dichos.  —  Aguilera. 

Está  el  camino  inundado, 
y  á  no  ser  por  esta  casa... 

Lo  que  es  de  hoy  mismo  no  pasa; 
ya  vengo  determinado 
á  hacer  petición  formal 
de  la  mano  de  la  chica, 
que  es  buena,  discreta  y  rica 
y  no  me  parece  mal. 

Oye,  chica.  (A  Petra  que  va  á  salir.) 

Mande  usté? 

Anda  y  dile  á  tu  señora 
que  he  venido  á  verla. 

Ahora 

no  puede  ser. 

Y  por  qué? 

Está  vistiéndose. 

Sí? 


Petra. 

Aguil. 


Petra. 

Agote. 

Petra. 


Aguil. 


Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 


Aguil. 


Pues  no  importa,  ve  corriendo. 
Eh? 

Puede  estarse  vistiendo 
y  saber  que  estoy  aquí. 

( Petra  va  á  irse  y  él  la  detiene.) 
Espera.  (Será  prudente...) 

Sí,  vete.  (Puedo  sin  miedo., .) 

(Ei  mismo  juego.) 

O...  espera. 

Voy  ó  me  quedo? 

Sí,  ve  al  instante. 

Corriente. 

ESCENA  V. 

Félix  . — Aguilera. 

Perdóneme  usted  si  no 
saludé  antes,  pero  era 
preciso... 

Oh! 

(Si  este  trajera 
las  intenciones  que  yo... 
Después  de  haberlo  pensado 
tanto  tiempo)...  Cosa  rara! 

Si,  yo  conozco  esta  cara. 
Justo! 

Aguilera! 

(Se  abrazan.)  Alvarado! 
Aprieta. 

Sí,  voto  á  Cristo. 
Estás  guapo! 

Sí,  y  tú. 

Phec! 

Cuanto  tiempo  hace  ya  que 
no  nos  habíamos  visto! 

Y  qué  haces?  Tienes  algún 
empleo^  Ya  terminada 
tu  carrera...  (Se  sientan.) 

No  hago  nada, 


Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 
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no  me  he  decidido  aún 
Pues  cómo  es  eso? 

Aunque  firme 
propósito  me  formé 
de  hacer  algo,  me  pasé 
tres  años  sin  decidirme. 

Verás;  en  cierta  ocasión 
me  brindaron  á  la  vez 
con  una  plaza  de  juez 
y  otra  en  administración. 

Y  dije:  «Cuál  de  estas  puertas 
es  la  mejor  rara  mí?...» 

y  cuando  me  decidí 
hallé  las  plazas  cubiertas. 

Me  dije  luego:  «Mi  auxilio 
la  política  ha  de  ser; 
sí,  pero  falta  saber 
á  qué  partido  me  afilio  » 

Pasé  en  esta  indecisión 
todo  un  quinquenio  cabal, 
y  me  metí  á  federal 
euaudo  vino  la  reacción. 

Quise  casarme.  Era  cosa 
de  tomar  sus  precauciones. 
Encontré  dos  proporciones, 
una  rica  y  otra  hermosa. 

«Quién no  amaá  una  guapa  chica?» 
dije  entonces  para  mí, 
y  al  mismo  tiempo  añadí: 

«Más  quién  desprecia  á  una  rica?» 
Cuando  resolví  esta  duda 
la  rica  estaba  arruinada, 
y  la  otra  .. 

Estaba  casada? 

No  tal,  que  estaba  ya  viuda. 

Y  ahora?... 

Pues  pienso  montar 
una  industria. 

Cuál? 

Según. 

No  me  he  decidido  aúu... 
hay  tantas  en  qué  pensar! 


Félix. 
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Pero  va  he  determinado 
casarme. 

Y  vienes  aquí 

Aguil. 

á  ver  á  la  novia'? 

Sí. 

Félix. 

Qué  tal  es? 

Aguil. 

(Por  si  lia  pensado 

Félix. 

él  también...  le  engañaré). 

No  es  muy  guapa,  pero  tiene 
mal  carácter. 

Te  conviene 

Aguil. 

entonces  por...  (Seña  de  dinero.) 

No  lo  sé. 

Félix. 

No  sé  entonces  qué  ha  podido 

Aguil. 

decidirte  así,  á  fe  mia 

Hombre,  no,  si  todavía 
no  lo  tengo  decidido! 

Es  verdad,  sí;  pobre  de  ella! 

Félix. 

Aguil. 

Y  tú,  á  qué  vienes  aquí? 

Félix. 

A  calentarme.  (Señalando  á  la  chimenea.) 

Aguil. 

Quiá! 

Félix. 

Sí; 

Aguil. 

lo  ha  querido  así  mi  estrella. 

Yo  no  tengo  indecisiones 
nunca;  en  el  trance  más  fuerte 
lo  dejo  todo  á  la  suerte. 

Pues? 

Félix. 

Lo  echo  á  pares  ó  nones. 

Aguil. 

lr  de  eso  te  fías? 

Félix. 

Sí. 

Y  siempre  me  sale  bien. 

Hace  poco  dejé  el  tren 
que  pasa  cerca  de  aquí, 
y  me  fui  á  pié  en  dirección 
de  unas  minas  donde  quiero 
estudiar,  como  ingeniero, 
si  es  fácil  la  explotación. 

Yendo  de  esta  idea  en  pos 
y  fiado  en  mi  destino, 
llegué  á  un  punto  del  camiuo 
en  que  se  divide  en  dos. 

Sin  dudar,  eché  á  la  suerte, 

Petra. 

Aguil. 

Félix. 


Aguil. 


Félix. 

Petra. 


Félix. 


Petra. 

Félix. 

Petra. 

Rup. 


y  este  camino  elegido, 
llovió,  entré  aquí,  y  he  tenido 
la  satisfacción  de  verte. 

« 

Esto  lo  debo  á  mi  estrella 
que  siempre  me  protegió 
de  tal  manera,  que  yo 
me  he  fiado  siempre  de  ella. 

ESCENA.  VI. 

Dicho  s.  —  Petra. 

Puede  usté  entrar  cuando  guste 
á  ver  á  la  señorita. 

Pues,  chico,  con  tu  permiso...  (Levantándose.) 

Anda  con  Dios.  Desearía 

que  á  estos  señores  les  dieras 

las  gracias  por  la  acogida 

que  me  han  hecho. 

Así  lo  haré. 

(Váse  Aguilera.  Suena  un  campanillazo  fuerte  y 
prolongado.) 

ESCENA  VIL 

Petra. — Félix,  luego  Ruperto. 

Yo  me  voy;  hasta  la  vista. 

Llama  fuerte.  Es  el  señor: 
romperá  la  campanilla 
si  no  voy,  porque  hoy  está 
de  un  humor... 

Dios  nos  asista! 

Voy  huyendo  de  la  quema. 

(Disponiéndose  á  marchar.) 

Se  va  usted  ya? 

Sí,  hija  mia; 

ya  no  llueve. 

Aquí  está  el  amo. 

Pues  señor,  aunque  haga  trizas  (Furioso.) 


Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 


Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 


Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 


la  campanilla...  Dispense 

(Reponiéndose  al  ver  á  Félix.) 
usted,  señor,  no  le  había 
reparado.  Largo  pronto;  (A  Petra.) 
quítese  usté  de  mi  vista  (váse  Petra.) 

ESCENA  VIII. 

Ruperto.— Félix. 

Perdone  usté. 

Usté  es  el  dueño 
de  esta  quinta? 

Sí,  señor. 

Pues  me  alegro  mucho  de 
tener  la  satisfacción 
de  poder  darle  las  gracias... 

Hombre,  calle  usted  por  Dios! 
Siéntese  usted. 

No,  porque 
ya  el  aguacero  pasó. 

Yo  tengo  gusto... 

(Disculpándose.)  No  obstante, 
tengo  que  hacer,  y  me  voy. 

Mire  usted,  yo  soy  muy  franco; 
he  nacido  en  Aragón, 
y  cuando  digo  una  cosa, 
está  dicha  y  se  acabó. 

Usted  se  marcha  ó  se  queda, 
como  le  plazca  mejor, 
que  aquí  no  incomoda  usted. 

Mil  gracias  por  la  atención. 

Se  va  usted?  Pues,  ea,  agur. 

Beso...  (Dándole  la  mano.) 
(Ofreciéndose.)  Ruperto  Muñoz... 
Ruperto  Muñoz  usted? 

Sí;  Ruperto  Muñoz,  yo. 

Encuentra  usted  algo  estraño 
en  mi  nombre? 

Sí,  señor; 
usted  es  un  tio... 


Félix. 


lía?. 

Cómo? 

Félix. 

Un  tio  que  Dios  me  dió. 

No  me  reconoce  usted? 

Rup. 

(Reparando.)  Esa  nariz,  esa  voz... 

Mi  sobrino,  justo. 

Félix. 

Justo? 

No  me  llamo  Justo  yo; 
sino  Félix. 

Rup. 

Ya  lo  sé; 

«justo»  es  una  afirmación. 

Conque  usted  es  mi  sobrino? 

Aquel  muchacho  precoz](Animándo.ie.) 
que  me  ensuciaba  los  muebles 
y  me  rompía  el  reloj! 

Félix. 

El  mismo.  Abráceme  usted. 

Rup. 

(Rechazándole.) 

Un  demonio! 

Félix. 

Cómo  no! 

Rup. 

Se  ha  olvidado  usted  del  pleito 
que  nos  separa,  y  que  nos 
hace  enemigos. 

Félix. 

Verdad... 

Y  es  mi  deseo  mayor 
que  lleguen  ambas  familias 
á  una  reconciliación. 

Rup. 

Lo  quieres?  (Muy  contento.)  Pues  es  muy  fácil 
levanto  la  tapia  yo 
por  mi  cuenta. 

Félix. 

(Yendo  á  abrazarle  muy  alegre.)  Amado  tio! 

Rup. 

Y  sin  otra  condición 
más  que  tu  padre  confiese 
que  él  estaba  en  un  error. 

Félix. 

(Ofendido.) 

No  es  posible,  siendo  solo 
de  usted  la  equivocación. 

Rup. 

Mia? 

Félix. 

Sí,  señor.  A  ver; 
quién  la  tapia  levantó? 

Rup. 

Yo. 

Félix. 

De  quién  fué  el  beneficio? 

Rup. 

Mió. 

Félix. 

De  cuál  de  los  dos 

Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 


Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 

Félix. 

Rup. 


Félix. 

Rup. 


Félix. 

Rup. 


Félix. 

Rup. 
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fué  la  culpa  de  que  se 
hundiera? 

Mia. 

En  razón, 
quién  debia  levantarla? 

El. 

Pero,  tio,  por  Dios! 

Nada. 

Si  él  está  dispuesto 
á  ceder!... 

(Muy  contento.)  Pues  se  acabó. 
Con  tal  que  usted  se  confiese 
vencido. 

(Furioso.)  Si  no  lo  estoy! 

Yo  le  digo  á  usted  que  sí. 

Pues  yo  te  digo  que  no. 

Tú  piensas  como  tu  padre? 

En  cuestión  de  pundonor... 

El  aquí  es  el  ofendido. 

El  ofendido  soy  yo. 

Otro  aragonés  tozudo! 

Usted  dispense;  me  voy. 

(Va  á  coger  su  impermeable.) 

(El  caso  es  que  á  la  muchacha 
le  ha  llamado  la  atención 
este  prógimo!...  La  escena 
del  tren...  Claro!) 

Con  que,  adiós. 
Espérate.  (Justo,  es  una 
verdadera  inspiración.) 

Yo  tengo  una  hija  muy  guapa. 
Bueno,  y  qué? 

Os  casais  los  dos; 
tu  padre  te  da  una  finca, 
yo  la  otra  finca  te  doy, 
la  pared  queda  en  el  suelo 
y  se  acaba  la  cuestión. 

Pero... 

Yo  á  nada  te  obligo; 
medítalo  á  tu  sabor. 

Te  concedo...  seis  minutos. 
Darás  la  contestación 
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Félix. 

Rup. 


por  escrito  á  la  criada. 
Tío! 


Félix. 

Rup. 


Nada,  ó  sí,  ó  no. 

Tengo  que  hacer  en  la  huerta. 
Pero... 


Ahí  te  quedas.  Adiós. 


ESCENA  IX. 


Félix. 


Caso  más  extraordinario!... 

Cómo  salir  de  este  lio? 

Bien  decian  que  mi  tio 
era  un  hombre  estrafalario. 

La  boda  está  bien  pensada; 
así  todo  se  conciba, 
pues  queda  en  paz  la  familia 
y  la  cuestión  terminada. 

Mas  ay!  que  mi  corazón 
robó  por  toda  mi  vida 
la  bella  desconocida 
que  venia  de  Arcachon; 
y  he  dicho  á  mi  buena  estrella: 

«búscala,»  y  no  será  en  vano, 
mi  estrella,  tarde  ó  temprano, 
sé  yo  que  ha  de  dar  con  ella. 

Pero  esto  me  dá  pesares! 

Yo  andar  con  vacilaciones? 

Lo  echaré  á  pares  ó  nones.  (Saca  una  moneda.) 
Pares  si  me  caso.  .  (Mirando  el  año.)  Pares! 


ESCENA  X. 


Félix.— Petra. 


Félix. 


(Se  pone  á  escribir.) 

«Querido  tio?..» 


Petra. 


El  señor 

me  manda  que  venga  aquí 
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Félix. 


Petra. 

Félix. 


Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Félix. 

Petra. 


Félix. 

Petra. 


Félix. 

Petra. 


á  decir  á  usted  que  está 
esperando  en  el  jardín 
la  respuesta. 

No  me  deja 
tiempo  para  decidir... 

Espera  un  poco...  Ya  está. 

Toma.  (Dándole  la  carta  de3pues  de  cerrarla.) 
Se  la  llevo? 

Sí. 

Escucha:  tu  señorita 
es  guapa? 

Fs  un  serafín. 

Tiene  mal  genio1? 

Buenísimo! 

E  inteligencia?.. 

Hasta  allí. 

Y  tiene  novios? 

Ninguno. 

Pretendientes?... 

Más  de  mil. 

No  los  hace  caso? 

Quiá! 

Luego  es  formalita? 

Sí. 

Pero,  no  piensa  casarse? 

Sí  lo  hará  al  cabo  y  al  fin. 

Pero  no  se  casaría 
si  se  fiara  de  mí. 

Cómo!  Tií  no... 

El  matrimonio 
rara  vez  suele  salir 
bien.  Ya  ve  usted,  mi  marido, 
que  es  el  que  cuida  el  jardín, 
es  un  marido  modelo, 
un  buen  hombre,  un  infeliz... 

Bueno,  y  qué?... 

Que  es  tan  celoso 
que  no  me  deja  vivir. 

Yo  á  mi  señorita  digo 
que  se  está  muy  bien  así, 
y  que  no  haga  caso  nunca 
de  ningún  chisgaravís. 


Félix, 


Petra, 

Félix, 

Petra, 

Félix. 


Petra, 

Félix. 

Petra, 

Félix. 


Petra. 


Ese  señor  de  Aguilera 
le  hace  la  córte... 

Ay  de  mí, 

que  lo  había  adivinado!... 

Nada,  nada,  hay  que  escribir 
que  no  es  posible.  Es  mi  amigo... 

Seria  una  acción  ruin.  (Se  pone  á  escribir.) 
Dame  esa  carta. 

Al  momento. 

Tome  usted. 

(Sin  dejar  de  escribir.) 

Déjala  ahí. 

Aquí  está.  (La  deja  sobre  la  mesa.) 
(Escribiendo.) 

«Lo  siento  mucho, 
pero  no  puedo  admitir...» 

(Cierra  la  carta  y  la  deja  sobre  la  mesa.) 

Toma,  dásela  al  señor. 

(Petra  coje  las  dos  cartas.) 

La  suerte  está  echada  al  fin. 

Marchémonos  de  esta  casa.  (Va  por  su  abrigo. 

Nada  tengo  que  decir 

mas  que  darle  las  dos  cartas? 

No,  la  última  que  te  di. 

Ay,  si  ya  no  sé  cual  es! 

Por  vida  de  San  Crispin. 

(Tomando  las  cartas.) 

Los  sobres  en  blanco;  ahora 
venga  usted  á  decidir... 

Abramos  una...  mas  si  esto 
(Va  á  abrir  una  y  se  detiene.) 
fuera  un  aviso  feliz 
de  la  suerte,  de  la  estrella 
que  siempre  veló  por  mí! 

Pecho  al  agua,  ella  decida. 

Guarda  ambas  en  tu  mandil 
y  le  das  á  tu  señor, 
cualquiera,  sin  elegir, 
y  me  traes  la  otra  enseguida. 

Qué  rareza!  Pero  á  mí!... 
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Aguil. 

ESCENA  XI. 

Félix  — Aguilera. 

Con  que  eres  un  embustero! 

Félix. 

Qué? 

Aguil. 

Te  lias  portado  conmigo 

Félix. 

como  se  porta  un  amigo 
franco,  leal  y  verdadero? 

Qué  be  hecho  yo,  vamos  á  ver? 

Aguil. 

No  conoces  á  esta  gente, 

Félix. 

y  eres  próximo  pariente 
de  mi  presunta  mujer? 

Yo  en  la  casa  me  metí 

Aguil. 

ignorando  quién  en  ella 
vivía.  Culpa  á  mi  estrella 
porque  lo  ha  querido  así. 

Pues  vas  á  hacerme  un  favor. 

Félix. 

Y  todos  los  que  tú  quieras. 

Aguil. 

Yo  amo  á  tu  prima. 

Félix. 

De  veras! 

Aguil. 

Y  le  has  dicho  }^a  tu  amor? 
Hombre,  no! 

Félix. 

Cómo? 

Aguil. 

Hijo  mió, 

Félix. 

me  he  detenido  en  pensar 
si  debía  antes  hablar 
á  la  chica  ó  á  tu  tio. 

En  tu  carácter  se  explica. 

Aguil. 

Hay  que  andar  con  precaución. 

Tras  de  un  mes  de  indecisión, 
decidí  hablar  á  la  chica. 

Y  cuando  iba  mis  amantes 
pensamientos  á  exponer, 
me  dije:  «No,  es  menester 
contar  con  el  padre  antes.» 

Yoy  en  su  busca  á  este  efecto 
á  la  estufa  del  jardín, 
le  hallo... 

Félix. 


Y  te  vuelves. 
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Aguil. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 


Félix. 


Félix. 

Elena. 

Félix. 


Aguil. 

Félix. 


Aguil. 

Elena. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 


Aguil. 

Félix. 
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No;  al  fin 

le  revelé  mi  proyecto. 

Y  él  te  dijo... 

Que  de  tí 
pendía  su  decisión. 

Vengo  á  implorar  protección. 

Oh,  si  depende  de  mí!.. . 

Me  ampararás,  lo  sé  bien, 
y  hablarás  en  mi  favor. 

Hé  aquí  el  blanco  de  mi  amor. 

(Señalando  á  Elena  que  sale  por  la  derecha.} 

(Cielo  santo,  es  la  del  tren!) 

ESCENA  XII. 

Dichos. — Elena. 

Señorita! 

(Ay,  Dios,  mi  primo!) 

Nunca  pudiera  creer 
que  tenia  en  mi  familia 
una  joya  como  usted. 

Desde  el  dia  en  que  la  vi... 

(Cómo,  la  ha  visto  otra  vez!) 

(Pero  delante  del  otro...) 

Pues  digo  que  en  usté  bailé 
una  muchacha  muy  mona. 

Basta. 

Gracias. 

No  hay  de  qué. 

(Llevándose  aparte  á  Félix.) 

Antes  de  entrar  en  materia 
escucha;  vamos  á  ver. 

Vas  á  hablarla  en  mi  favor? 

Con  mucho  gusto  lo  haré, 
mas  con  condición  expresa 
de  que  has  de  echar  á  correr 
ahora  mismo. 

A  dónde? 

En  busca 


Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


Elena. 


Félix. 
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de  la  doncella. 

Está  bien. 

Y  dile  que  me  devuelva 
las  cartas  que  le  entregué. 

Yo  no  entiendo  una  palabra. 

No  importa,  ni  es  menester. 

Bueno.  Vas  á  hablarla? 

Sí. 

(Ay  qué  gusto!)  Hasta  después. 

ESCENA  XIII. 

Félix. — Elena. 

Prima  del  alma  querida: 

Vió  usté  á  mi  padre? 

Y  le  he  hablado. 

Qué  ha  dicho? 

Me  ha  dispensado 
tan  cariñosa  acojida, 
que  creo  que  en  la  cuestión 
que  nos  pudo  separar, 
vamos  todos  á  llegar 
á  una  hermosa  transacción. 

El  gozo  el  alma  me  inunda. 

(Es  ella,  quién  lo  diría! 

Ay,  Dios,  por  qué  escribiría 
la  otra  carta,  la  segunda.) 

Usted  me  permitirá, 
pues  ya  contamos  victoria, 
que  le  cuente  á  usté  una  historia 
ocurrida  poco  há. 

Sí  señor,  la  oiré  con  mucho 
gusto.  Mas,  siéntese  usté. 

(Félix  se  sienta  lejos.) 

Más  cerca. 

(Acercándose  mucho.)  Oh! —Empezaré. 

(Elena  ciñe  su  falda  con  la  mano,  como  para  que 
Félix  no  la  pise;  él  interpreta  este  movimiento 
por  signo  de  que  se  acerque  más.) 

Más  cerca? 


Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


(Sonriendo.)  No. 

Bien. 

Ya  escucho. 

Cielo  limpio,  húmedo  ambiente, 
en  Francia,  Setiembre,  un  tren, 
una  estación,  un  andén, 
mucho  ruido,  mucha  gente. 

Suena  un  pito  y  una  voz: 

«Viajeros  al  tren!»  exclama; 
la  gente  se  desparrama, 
y  parte  el  express  veloz. 

Arrastrados  por  él  van 
en  un  wagón  de  primera, 
una  mujer  hechicera, 
una  vieja  y  un  galan. 

Del  galan  nada  diré, 
la  vieja  no  hace  á  la  cosa, 
pero  la  niña  era  hermosa, 
muy  hermosa...  como  usté. 

Con  unos  ojos  serenos, 
que  claridad  despedían... 
como  los  de  usted  serian, 
sobre  poco  más  ó  ménos. 

Su  cara,  haciendo  un  reproche 
al  cielo,  en  sí  reunía 
pupilas  que  eran  el  dia, 

3r  cejas  que  eran  la  noche; 
y  miró  mi  alma  cobarde 
en  su  faz  encantadora, 
sonrisas,  que  eran  la  aurora; 
tristezas,  que  eran  la  tarde. 

Su  lindo  talle...  jamás 
uno  más  pequeño  vi... 

(Midiendo  con  los  dedos.) 
era  así...  digo,  era  así, 

(Señalando  el  talle  de  Elena.) 
poco  ménos,  poco  más. 

Y  sus  piés  chiquirritos, 
lo  que  una  almendra  median... 

Esos,  no  sé  si  serían 

(Elena  asoma  un  pió  por  debajo  de  la  falda.) 

como  los  de  usté...  igualitos. 
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Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


Aguil. 


elix. 

Aguil. 

Félix. 

Flena. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 


Ay,  fue  sin  querer. 

(Retirándole  con  cierta  coquetería.) 

A  ver? 

De  ningún  modo. 

No  insisto. 

Crea  usted,  ya  que  lo  lie  visto, 
que  también  fue  sin  querer. 

El  joven  al  verla  así... 

En  fin,  para  acabar  pronto, 
se  enamoró  como  un  tonto. 

ESCENA.  XIV. 

Dichos. — Aguilera. 

« 

(Sale  por  el  fondo  y  se  dirige  á  Félix  con  quien 
habla  aparte.) 

La  estás  hablando  de  mí? 

Sí. 

Y  va  bien? 

Perfectamente. 

(Qué  inoportuno!) 

(Qué  veo! 

me  echa  unos  ojos  que  dicen 

que  está  por  mí.)  (A  Félix  abrazándole.) 

Bien.  Tú  has  hecho 

mi  encargo? 

Por  la  terraza 
vi  á  la  doncella  de  lejos 
y  me  puse  á  meditar 
si  llegaría  primero 
por  la  huerta  ó  el  jardin... 

Bueno,  y  qué? 

Que  en  este  tiempo 
se  me  perdió  la  muchacha. 

Pues  me  has  fastidiado! 

Pero... 

Y  miéntras  yo  estaba... 

Hablando 

de  mi  boda? 

Sí,  por  cierto. 


Aguil. 
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Pues  nada,  sigue  adelante, 
firme,  firme.  Yo  te  dejo. 

(Vase  después  de  dudar  un  rato  por  qué  puerta 

ESCENA  XV. 

Elena. — Félix. 


Félix. 

Elena. 

Félix. 


Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


Elena. 

• 

Félix. 

Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


Corramos!  (Disponiéndose  á  salir.) 

Primo. 

(Hablando  para  sí.) 

Es  inútil, 

porque  ya  en  este  momento 
sabe  el  tio  mi  respuesta. 

Pero,  cuál?  He  aquí  el  misterio. 
Si  es  la  buena...  (Muy  contento.) 

Primo  mió! 

Mas  si  es  la  mala!  (Triste.) 

Qué  es  eso? 

Es  que  temo  que  mi  tio 
que  me  hizo  un  recibimiento 
amistoso.  .  paternal... 

(Cuál  de  las  dos,  santo  cielo?) 
Pudiera  ser  que  cambiara 
de  parecer. 

No  por  cierto. 

No  conoce  usté  á  mi  padre: 
nunca  varía. 

Sí? 

A  menos 

que  se  porten  mal  con  él, 
ó  que  le  hagan  algún  feo. 

(Y  si  le  he  hecho  un  horroroso 
á  estas  fechas?) 

Es  sincero, 

nunca  miente. 

(Cómo  digo 
mi  atrevido  pensamiento 
si  es  la  mala?) 

Pero  Félix! 

Ay,  perdón,  no  sé  que  tengo. 


Elena. 

Félix. 
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Amo  y  no  puedo  decirlo. 

Hombre,  pues  no  lo  comprendo. 

(Me  da  aliento!...  Y  si  es  la  mala... 

Elena. 

Y  si  es  la  buena?) 

No  puedo 

saber? 

Félix. 

Elena. 

Félix. 

Sí,  mas  cielos!  Ella!  (Viendo  á  Petra.) 
Quién  es  ella?... 

(Um!...  majadero.) 

Perdona...  perdone  usted, 
si  no  sé  lo  que  me  pesco. 

ESCENA  XVI. 

Dichos.— Petr  4. 

Petra. 

Señorita,  la  señora 

del  alcalde  y  la  del  médico 

están  de  visita. 

Elena. 

Pues, 

y  mi  padre? 

Petra. 

Félix. 

Petra. 

Está  leyendo... 

Ay,  Dios  mió! 

En  su  despacho, 
y  se  ha  encerrado  por  dentro. 

Elena. 

Caramba!  Dos  habladoras 

Félix. 

Elena. 

sempiternas.  Por  supuesto 
diré  que  tengo  jaqueca. 

Oñ!  mi  reconocimiento... 

Así  se  irán  en  seguida, 
y  yo  volveré  corriendo 
aquí,  porque  usted  me  debe 

Félix. 

un  explicación. 

Acepto. 

ESCENA  XVII. 

Petra.— Félix. 

Félix. 

Qué  me  dices? 

(Yendo  á  Petra  apresuradamente,  después  de  ha¬ 
ber  acompañado  á  Elena  hasta  la  puerta.) 

Petra. 
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Qué  le  digo? 

Félix. 

De  mi  encargo. 

Petra. 

Que  está  hecho. 

Félix. 

Le  has  dado  la  carta? 

Petra. 

Sí. 

Félix. 

Cuál? 

Petra. 

La  que  salió  primero 

Felíx. 

del  delantal. 

Está  bien. 

Petra. 

Dame  la  otra.  (Ay  Dios,  tengo 
una  emoción...)  Anda,  dame... 

La  otra? 

Félix. 

Sí. 

Petra. 

Si  es  que...  no  puedo. 

Félix 

Por  qué?  Dónde  está? 

Petra. 

No  sé. 

Félix. 

Pues  cómo  no  has  de  saberlo? 

Petra. 

En  la  mano  la  traia 

para  dársela  á  usted;  pero 
me  encontré  con  mi  marido, 
y  me  la  quitó  diciendo: 

«Esta  carta  es  para  tí. 

Qué  te  dicen?  voy  á  verlo. » 

Félix. 

Pero  al  leerla... 

Petra. 

Si  no  sabe! 

Félix. 

Y  entonces... 

Petra. 

Se  marchó  al  pueblo 

Félix. 

para  que  se  la  leyeran. 

Dios  mió,  qué  contratiempo! 

Petra. 

Pero  no  tarda  en  volver 

Félix. 

dos  horas. 

No1?  Estamos  frescos! 

Petra. 

Leyó  el  señor  la  otra  carta? 

No,  se  fué  por  sus  quevedos, 

Félix. 

porque  es  muy  corto  de  vista 
y  no  puede  leer  sin  ellos. 

Ye  si  acaso  tu  marido 

Petra. 

se  ha  detenido. 

Al  momento. 

ESCENA  XVIIL 

Félix  ,  luego  Aguilera. 


Félix. 

Tener  la  suerte  en  las  manos 
y  dejarla! 

Aguil. 

Di,  que  hay? 

Le  has  hablado  en  mi  favor? 

Feltx. 

Yo...  Te  hablaré  con  lealtad. 
No  puede  ser. 

Aguil. 

Y  por  qué? 

Félix. 

Porque  ella...  yo... 

Aguil. 

Acabarás. 

Félix. 

Porque  estoy  enamorado 
de  ella. 

Aguil. 

Tú? 

Félix. 

Sí,  yo. 

Aguil. 

Habrá  tal. 

Y  yo  que  hoy  mismo  me  había 
decidido  á  declarar 
mi  pasión. 

Félix. 

Es  tarde. 

Aguil. 

Claro 

como  tu  sistema  es  tan 
expeditivo,  sin  duda 
muy  pronto  te  casarás! 

Félix. 

Eso  quiero. 

Aguil. 

Pues  entonces 
ya  le  habrás  dicho... 

Félix. 

Ojalá. 

Aguil. 

Pero  aún  no? 

Félix. 

No  sé...  es  posible 
Hay  una  dificultad. 

Aguil. 

Tú  disimulas  conmigo? 

No  soy  tu  amigo  leal? 

Pues  dime  tus  intenciones. 
Si  tú  te  has  de  presentar 
yo  me  retiro;  si  no, 
yo  me  presento  y  en  paz. 
Esto  es  lo  mejor. 
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Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 


Aguil. 

Félix. 

Aguil. 


Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Félix. 


Elena. 

Félix. 

Elena. 


Seguro. 

Decide. 

Luego  quizá. 

Quieres  casarte,  sí  ó  no? 

No  ó  sí. 

Me  vas  á  marear? 

Tú  que  no  vacilas  nunca 
ahora  perplejo! 

Ahí  verás. 

Y  tú  que  vacilas  siempre 
me  vienes  ahora  á  apurar. 

Te  estás  burlando  de  mí? 

Como  quieras. 

Habrá  tal! 

Esto  ha  sido  una  traición; 
pero  me  la  pagarás. 

Pues  en  buen  momento  vienes! 
Quieres  un  lance? 

Sí  tal. 

Aceptado;  elije  armas. 

Yo  elejir?...  Se  pensará. 

Aún  tengo  dias  de  vida. 

Armas,  sitio. 

Elegir  más? 

ESCENA  XIX. 

Dichos. — Elena. 

(Cómo,  un  duelo?) 

(Ella!) 

Aguilera, 

la  señora  del  doctor 
le  espera  á  usted  para  darle 
un  encargo. 

(Me  echa!)  Voy. 


Aguil. 
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Elena. 

Félix. 

Elena. 


Félix. 

Elena. 


Félix. 


Elena. 

Félix. 

Elena. 

Félix. 


Elena. 

Félix. 


Elena. 

Félix. 


ESCENA  XX. 

Elena. — Félix. 

Hablemos  en  serio,  primo. 

Si  es  posible. 

Con  dolor 

veo  que  al  fin  tendré  que 
cambiar  la  buena  opinión 
que  tengo  de  usté. 

Pues  cómo? 
Apenas  llegado  hoy 
á  la  casa  de  mi  padre, 
arma  usted  una  cuestión 
con  un  amigo. 

Aguilera? 

No  es  mi  amigo. 

Cómo  no? 

Como  que  quiere  casarse 
con  usté. 

Y  esa  es  razón? 

Sí  señora;  qué  diría 

usted  si  dijera  yo 

que  me  tiene  usté  hechizado 

de  una  manera  feroz, 

y  que  la  quiero  á  usté,  en  fin, 

con  todo  mi  corazón? 

Pues  diría:  «Viva  usted 
y  no  busque  duelos.» 

Oh! 

He  oido  bien?  Usté  me  quiere 
y  no  me  rechaza!  Soy 
el  más  feliz  de  los  hombres, 
sí,  el  más  feliz...  Digo,  no, 
que  soy  el  más  desdichado! 
Qué  quiere  decir? 

Perdón. 

Soy  feliz  y  desdichado 
y...  yo  no  sé,  voto  á  briós. 
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ESCENA  XXL 

Dichos.— Petra. 


Petra. 

Mi  esposo  encontró  al  maestro 
de  escuela,  y  le  ha  convencido 
de  que  la  carta  no  es 
para  mí. 

Elena. 

Qué? 

Félix. 

(Viendo  la  carta  que  le  dá  Petra.) 

Jesucristo! 

Elena. 

Qué  le  pasa? 

Félix. 

(Dándole  la  carta.)  Lea  usté. 

Elena. 

(Después  do  leerla.) 

Aquí  no  encuentro  motivo 
para  alarmarse,  usted  pide 
mi  mano. 

Félix. 

Si  es  que  yo  he  escrito 
dos  cartas;  y  la  otra  ya 
su  padre  la  habrá  leido 
y  en  ella  digo  que  no 
la  quiero  á  usted. 

Elena. 

Ay,  Dios  mío! 

Entonces  ya  no  hay  arreglo, 
porque  mi  padre,  de  fijo, 
está  con  usted  ahora 
muy  justamente  ofendido, 
y  le  echará  á  usted  de  casa. 

Félix. 

Ay  de  mil 

Elena. 

fcin  dar  oidos 
á  explicaciones. 

Félix. 

Qué  hacer? 

Petra. 

Ya  viene  aquí. 

Félix. 

El  cataclismo! 
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Rup. 

Elena. 

Rup. 

Elena. 

Rup. 


ESCENA  XXII. 

Dichos. — Ruperto. 

(Viene  furioso;  trae  una  carta  en  la  mano,) 

Esto  no  puede  sufrirse, 
y  yo  pondré  un  correctivo. 

Figúrate  tú,  hija  mia, 
que  hace  poco  he  recibido 
una  carta  en  que  se  trata 
de  un  asunto  importantísimo, 
voy  á  mi  despacho  á  leerla... 

Y  qué? 

Y  no  encuentro  en  su  sitio 
mis  quevedos,  y  aunque  estoy 
buscándolos  hace  un  siglo, 
no  parecen. 

(Movimiento  de  alegría  en  los  demás.) 

(A  Petra,  furioso.)  Al  que  me  ande 
en  mi  cuarto,  le  divido. 

Hadme  tú  el  favor  de  leer.  (Le  dá  la  carta.) 
(Elena,  sin  que  Ruperto  lo  vea,  pasa  á  Félix  la 
carta,  y  lee  en  su  lugar  la  que  trajo  Petra.) 
«Acepto,  querido  tio, 
el  bien  que  usted  me  procura 
de  ser  su  yerno.  » 

(Entusiasmado.)  Sobrino! 

(Abrazándole) 

Aprieta,  querido,  aprieta. 

Ya  está  el  pleito  concluido. 

(Va  á  la  mesa  á  buscar  el  pleito  y  halla  los  que* 
vedos.) 

Al  fuego!  Aquí  los  quevedos! 

Los  he  olvidado  yo  mismo. 

Ardan  ya  estos  papelotes. 

Arrójalos  tú.  Magnífico! 

(Le  da  el  protocolo  á  Félix,  el  cual  va  á  arrojarlo 
al  fuego,  do  modo  que  la  mesa  le  oculte  á  Agui¬ 
lera  que  entra  por  el  foro.) 
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Aguil. 

Félix. 

Aguil. 

Rup. 

Elena. 

Aguil. 


Rup. 


Aguil. 

Rup. 

Aguil. 

Félix. 


Rup. 

Aguil. 


Félix. 


Aguil. 

Félix. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  —  Aguilera. 

Félix  no  está;  ya  habrá  huido. 

Me  ayudó  la  suerte.  Es  claro. 

Lo  que  es  ahora  me  declaro; 
lo  tengo  ya  decidido. 

No  habrá  disgusto  ninguno 
entre  ambos  ya. 

Desde  luego. 

(Qué  alegres!  Creo  que  llego 
en  el  momento  oportuno.) 

Tengo  que  pedir  á  usted... 

Lo  que  quiera,  concedido; 
que  yo  antes  á  usted  le  pido 
que  me  otorgue  la  merced 
de  ser  padrino  de  boda 
de  estos  dos. 

(Admiradísimo.)  Qué  escucho,  eh? 
Acepta? 

Lo  pensaré. 

No  por  Dios,  que  si  nó  en  toda 
la  vida  nos  casaremos 
Ahora  aplaudirán  ó  no. 

Pues  pregúntelo  usted.  (A  Aguilera.) 

Yo!  . 

/Va  al  público  y  después  de  dudar  dice;) 

Lo  he  de  pensar. 

Acabemos. 

Basta  ya  de  dilaciones. 

Pares,  si  aplauden. 

Qué  afan! 

(Señalando  al  público.) 

Estos  señores  dirán 
si  son  pares  ó  son  nones. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

vwwwyA 


PRUEBAS  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  un  acto,  en  Terso. 

NOTICIA  FRESCA,  id.  id.  1 

FALSOS  TESTIMONIOS,  id  ,  en  prosa. 

MARTES  Y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 

FUERZA  MAYOR,  id.  id. 

HAY  ENTRE8UELO,  id.,  en  prosa. 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  en  prosa  2 
EL  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

LA  VENDETTA,  id.,  en  verso. 

LA  VENTA  DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso.  3 4 
NI  VISTO  NI  OIDO,  juguete  en  un  acto,  en  ver30. 

TENTAR  AL  DIABLO,  comedia  en  dos  acto3,  en  verso. 

LO  DE  ANOCHE,  juguete  en  un  acto,  en  prosa. 

Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  id.  id.,  en  verso. 

LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  id.  en  tres  actos  en  prosa.  ^ 

EL  MEDALLON  DE  TOPACIOS,  drama  burlesco  en  un  acto,  en 
verso.  * 

GANAR  TIEMPO,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

LA  DE  SAN  QUINTIN,  id.  id.,  en  prosa. 

MÚSICA  CLÁSICA,  disparate  lírico  en  un  acto,  en  prosa.  ^ 
SOLITOS,  juguete  en  dos  actos,  en  verso. 

NADA  ENTRE  DOS  PLATOS,  entremés  lírico  en  un  acto,  en 
prosa.  5 

TOMASICA,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

TU  DUEÑO  TE  VEA,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

ESCUELA  DE  MEDICINA,  id.  id. 

LA  SERENATA,  ópera  en  un  acto.  ^ 

DE  CONFIANZA,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

PERROS  Y  GATOS,  id.  id. 

PARES  Ó  NONES,  id.  id. 


*  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

2  Idem  con  D.  Constantino  Gil. 

3  Música  de  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 

4  En  colaboración  con  D.  José  Campo-Arana. 
^  Música  del  maestro  Chapí. 
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TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES; 

Parte  que 
corresponde  á  la 
Administración. 

> 

» 

4  la  pradera . 

1 

D.  Juan  Maestre .  . 

L. 

2 

1 

Angeles  y  Serafines . 

1 

Sres.  Sierra  y  Prieto . 

L. 

> 

> 

A  oposición. .  . 

1 

Sta.  María  y  Reig . 

L.  y  M. 

> 

> 

A  real  por  duro . 

1 

C.  Navarro,  E.  Navarro  y  A  . 

Rubio . . . 

L.  y  M. 

> 

» 

A  temo  seco . 

1 

D.  C.  Navarro . 

L. 

>  10 

Choza  y  palacio . 

1 

Manuel  Perillán . 

M . 

2 

2 

Con  Paz  y  Ventura . 

1 

Sres.  Navarro  v  Gorriz . 

L. 

4 

3 

Dos  petardistas . 

1 

Alba  y  Hernández. . 

L.  y  M. 

4 

3  i 

c  Dudas  y  celos . 

1 

D.  (  .  Navarro . 

L. 

2 

2 

Efectos  de  3iM  dias . 

1 

Ildefonso  Valdivia . 

L. 

> 

» 

El  baile  de  porvenir. .  . . 

1 

C.  Navarro . 

Mil.  L, 

7 

5 

El  lavadero  de  la  Florida . 

1 

Isidoro  Hernández . 

M. 

» 

» 

El  mejor  postor . 

1 

Tomás  Reig . 

M. 

3 

1 

El  mundo  y  sus  arrabales . 

1 

Tomás  Reig . 

M. 

» 

El  ruiseñor. . 

1 

Tomás  Reig . 

M. 

8 

2  < 

c  El  salto  del  gallego,  parodia. 

1 

C.  Navarro . 

Ij2  L. 

4 

2 

En  el  cuartel . 

1 

Sres.  Navarro  y  G  a  mayo . 

L. 

10 

1 

En  el  viaducto .  . 

1 

Cocat  y  "Reig . 

L.  y  M. 

> 

> 

Fiesta  nacional . 

1 

Luccñó,  Burgos,  Valverde  y 

Chueca  . 

L.  y  M. 

7 

5 

Fiestas  de  antaño . 

1 

Navarro  y  Caballero  Martínez 

L. 

> 

» 

Fuego  y  estopa . 

1 

D.  Tomás  Reig . 

M. 

5 

1 

Gimnasio  higiénico. . 

1 

Fernando  Bocherini  . 

L. 

2 

2 

La  filoxera . 

1 

Sres.  Pina  y  Barbieri . 

L.  y  M. 

» 

» 

c  La  gran  noche . 

1 

Maestre  y  Hernández . 

L.  y  M. 

4 

1 

La  jota  aragonesa . 

1 

I).  C.  Navarro . 

L. 

» 

• 

La  muerte  deGarcilaso.  . 

1 

Sres.  Arnao  y  Espinosa. . 

L  y  M. 

12 

6 

La  plaza  de  Antón  Martin . 

1 

Granes, sierra,  Prieto,  Val- 

verde  y  Chueca . 

L.  y  M. 

1 

1 

La  sopa  está  en  la  mesa . 

1 

D.  Angel  Rubio" . 

M. 

» 

Los  gatos  pardos . 

1 

Sres.  Burgos  y  Hernández . 

L.  y  M. 

> 

» 

Los  timadores . 

1 

D.  Pascual  de  Alba . 

L. 

4 

1 

Mata-moros . 

1 

C.  Navarro . 

L 

> 

» 

Mazapan  de  Toledo . 

1 

Angel  Rubio . 

M. 

3 

2 

Ni  á  tres  tirones . 
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Sres.  Navarro  y  Rubio . 

L.  y  M . 

8 

3 

c  El  sacristán  de  San  Justo . 

3 

D.  C .  Navarro . 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

\  > 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  ‘Manuel 
Rosado ,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.a,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja ,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


